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precipitación (1.000 milíme-
tros de lluvia al año) es, sin
duda, la ausencia de sequía es-
tival.

Durante el verano, son
muy frecuentes las tormentas
y los días de niebla que apor-
tan humedad ambiental muy
del gusto de la haya.

En cuanto a las tempera-
turas, los veranos son suaves y
frescos, y los inviernos muy
fríos y duros, con frecuentes
nevadas.

Diferentes hábitats dan
cobijo a muchos animales 

El Parque cuenta con una
amplia variedad de hábitats,
siendo los roquedos de las
zonas más altas los más pobres
faunísticamente, por sus duras
condiciones ambientales.

Sin embargo, aunque exis-
tan estas duras condiciones de
vida, podemos encontrar dife-
rentes especies de lagartijas
como el lagarto verdinegro,
que es el reptil que más abun-
da en la zona. 

También pueden observar-
se liebres ibéricas, chovas pi-

quirrojas, aviones roqueros, y
vencejos en primavera-verano.
Los buitres leopardos también
frecuentan este hábitat.

Al descender de los roque-
dos comienzan los hábitats
boscosos, dentro de los cuales

los bosques mixtos son los más
ricos en fauna.

Entre las aves predominan
las insectívoras: como los car-
boneros garrapinos, carbone-
ros comunes, mitos, herrerillos
comunes, pinzones vulgares,

reyezuelos listados y trepado-
res azules.

Aunque es difícil de ver,
también hay aves predadoras
como el gavilán, y cárabos y
búhos chicos, estos dos tipos
de aves sólo salen por la noche.

Los bosques mixtos del Parque Natural del Hayedo son los
lugares donde más cantidad de animales se pueden divisar

Una de las sendas para realizar a pie es la
“Senda de las Carretas”. Esta ruta esta diseñada
para realizarla en dos o tres horas y tiene una dis-
tancia total de seis kilómetros. Se llama de esta
forma ya que antiguamente se utilizaba para bajar
por ella en carros, el carbón obtenido en el haye-
do. Se visita también la carbonera donde se infor-
ma a los senderistas como se obtenía el carbón.

Es de carácter circular, siendo el punto de ini-
cio y final el aparcamiento. Durante la ruta pueden
realizarse bellas fotos en los miradores de la Cas-
tilla y del Ortigal. En otra de las paradas de la ruta,
la pradera de Matarredonda, se puede disfrutar de
una bonita panorámica del hayedo. La Senda está
señalizada con balizas de madera con una banda
blanca.

Otra de las rutas para disfrutar del Parque es la
del río Zarzas. Esta senda es idónea para realizar-
la en bicicleta, ya que tiene un recorrido de 21 km.
Está señalizada con balizas de madera con bandas rojas. Al igual que la otra senda, es circular. Además, ambas pistas con-
ducen directamente al Centro de Interpretación. Esta ruta atraviesa el río Lillas y permite contemplar el bosque mixto de ro-
bles y pinos, entre los que se vislumbra algún ejemplar de haya. Si se continúa por la pista sin coger el desvío final, se puede
llegar a la Pradera del Guijo. A lo largo del camino se pueden ver diferentes barrancos, siendo el más espectacular, por su
variedad de especies y policromía en época otoñal, el barranco de Tejera Negra. 

Durante el recorrido de ambas rutas se pueden observar paneles interpretativos que ofrecen información sobre ecosiste-
mas, flora y fauna del Parque Natural de Tejera Negra.

Existe otra senda para realizar a pie: “La Senda del Robledal”, de 17 km de longitud.

A través de sus diversas rutas se ofrece información
sobre ecosistemas, flora y fauna del Parque

A través de sus diversas rutas, el Parque nos enseña rincones mágicos llenos de color.

El lagarto verdinegro es el reptil más abundante en el Parque Natural del Hayedo de Tejera Negra.
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